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Cordero de Dios, qne quitas los pecados del M B á l , 
ten misericordia de nosotros. 

Dulce Jesús de mi vida, 
|M« fiw la crm estáis por m%, 

m la vida y m í a mMarís, 
Señor, aeordam ét 



mODüCGION DE LA DOCTRINA C R I S T i m 

Todo fiel cristiano 
sstá muy obligado 
á teaer devoción 
de todo corazón, 
con la Santa Cruz 
de Cristo, nuestra luz; 

Pues en eHa quiso morir 
por nos redimir 
de la cautividad 
de nuestro pecado ' 
y del enemigo malo. 

Y por tanto, 

te has de acostumbra* 
á signar y santiguar, 
haciendo tres cruces: 

La primera en la frcats ¡ 
porque nos libre Dios 
de los malos pensamientai 

La segunda en la boca, 
porque nos libre Dios 
de las malas palabras. 

La tercera en el pecho, 
porque nos libre Dios 
de las malas obras y deta®3. 

Diciendo así: Por la señal de la Santa Oras f | 
de nuestros enemigos f líbranos, Señor, Di^J 
nuestro f. En el nombre del Padre, y del Hyl3 
y del Espíritu Santo f. Amén. 

E L CREDO 

Oreo en Dios Padre Todopoderoso, m » 4 i s 
del cielo y de la tierra, y en Jesucristo3^ 
único Hijo, nuestro Señor, que fué concebigp 
por obra y gracia del Espíritu Santo, y íi*Cp 
de la Virgen MAEÍA; padeció debajo del poetó 
de Poncio Pilato; fué crucificado, muerto y Si3 
pultado; descendió á los infiernos: al tere®» 
día resucitó de entre los muertos; subió á los 
cielos, y está sentado á la diestra de Dios Pa­
dre Todopoderoso; y desde allí ha de venir á 
juzgar á los vivos y á los muertos. Creo ©a, si 
Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, U 
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L A S A L V E 
©ios t© salve. Reina y Madre de misericor­

dia j vida y dulzura, esperanza nuestrac Dios te 
Sftlve: á T i llamamos ios desterrados hijos de 
Sv»; á T i suspiramos, gimiendo y llorando en 
este v a l l e de lágrimas. Ea, pues, Señor-a, abo­
gada nuestra, vuelve|á nosotros esos tus ojos 
misericordiosos, y después de este destierro 
muéstranos á Jesús, fruto bendito de tu vien­
tre. ¡Oh clementísima! ¡Oh piadosaI ¡Oh dulce 
Virgen María 1 Ruega^por nos, Santa Madre de 
P í o s , para que seamos dignos de alcanzar las 
promesas de nuestro Señor Jesucristo. Amén. 

LOS lASDAMIENTOS DE LA LEI DE DIOS SON M I . 
Em tres primeros pertenecen al honor de Dio»f 

w y los otros siete al provecho del prójimo. 
H l primero, amar á Dios sobre todas las cosas. 
£ 1 segundo, no jurar su santo nombre en vano. 
£1 tercero, santificar las fiestas. 
S I cuarto, honrar padre y madre. 
£1 quinto, no matar, 
£1 sexto, no fornicar. 
£1 séptimo, no hurtar. 
£ 1 octavo, no levantar falso testimonio n i mentir. 
£1 noveno, no desear la ¡mujer de tu prójimo. 
£1 décimo, no codiciar los bienes ajenos, 
listos diez mandamientos se encierran en dos, 

en servir y amar Dios sobre todas las cosas, 
* y á tai prójimo como á t i mismo. Amén. * 



UEACION 1)E LA ICTRINA CRISTIAM 
FOR PREGUNTAS í RESPUESTAS 

to¿ ¿Sois cristianor 
lo; Si, por la gracia de Dios» 

Fo Ss© nombre de cristiano, ¿de quién le hu* 
bisteis?—E,. De Cristo, nuestro Señor, 
• ¿Q^é quiere decir cristiano?—R. Hombre 
á© Cristo» 

i ¿Qué entendéis por hombre de Cristo?—• 
E. Hombre que tiene la fe de Jesucristo, que 
profesó en el Bautismo ¡ y está ofrecido á BSÍ 
ianto servicio, 
0 ¿Cuál es la 
Banta Q t m 

señal áei eristiano?—-K ii& 



P. ¿Por qué? —E. Porque es ñgura de OriM© 
crucificado, que eu ella nos redimió. 

P, ¿Eu cuántas maneras usa el cristiano esta 
señal?—R, En dos. 

F-. ¿Cuáles son?—R. Signar y santiguar. 
P: ¿Qué cosa es signar?—R. Hacer tres craceas 

con el dedo pulgar de la mano derecha. La 
primera en la frente. La segunda en la boca. 
La tercera en el pecho, hablando con ÍDíoa 
nuestro Señor. 

F. Mostrad cómo.—R. Por la señal de la Saat» 
Cruz f , de nuestros enemigos f líbranoss 
Señor, Dios nuestro f. 

F. ¿Por qué os signáis en la frente?—R. Porqu® 
nos libre Dios de los malos pensamientos. 

P. ¿Por qué en la boca? — R. Porque nos Kbr® 
Dios de las malas palabras. c 

F. ¿Por qué en el pecho?—R. Porque nos libras 
Dios de las malas obras y deseos. 

F= ¿Qué cosa es santiguar?—R. Hacer una crua 
con los dos dedos de la mano derecha, desd® 
la frente hasta el pecho y desde el .hombKs 
izquierdo hasta el derecho, invocando á 1» 
Santísima Trinidad, 

P, Mostrad cómo. — R. En e l nombre del 
dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo f 
Amén. 8 

P. ¿Cuándo h a b é i s de usar de esta s e ñ a l ? — 
R. Siempre que comenzáremos alguna buena 

f-:obra ó nos viéremos en alguna necesidad 
tentación ó peligro, principalmente al leYam-



tar de la cama, ai salir do casa, i 
la iglesia, al comer y al domir. 
¿Por qué tantas veces?—R, Porque ms. i 

tiempo y lugar nuestros enemigos no® © 
baten y persiguen. 

. ¿Qué enemigos son éstos? — B. El d®mm. 
el mundo y la carne. 

. Pues la cruz, ¿tiene virtud contra 
R. Sí, padre, 

. ¿De dónde tiene la cruz esa virtud?—] 
haberlos vencido Cristo en ella con su m.' 
. Cuando adoráis la cruz, ¿cómo d®€ 
R. Adorárnoste, Cristo, y bendecírnoste 
por tu Santa Cruz redimiste al mimd^ 

W W S m ¿ . i 
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«Y1S10N DE LA DOCTRINA CRISTIANA 

, ¥& kemos visto cómo sois cristiano por el 
Eiombre y señal del cristiano; mas decidme 
ahora^ ¿cuántas cosas está obligado á saber 
* j entender* el cristiano cuando Uega á 
tener uso de razón?— E. Cuatro cosas. 

, ¿Cuáles son?—R. Saber lo que ha de creerj 
lo que ba de orar, lo que ba de obrar y 1« 
que ba de recibir. 

, ¿Gómo sabrá lo que ba de creer? —R. Sa­
biendo el Credo ó los Artículos de la fe. 

, ¿Cómo sabrá lo que ba de orar?—H. Sabien-
áo el Padre nuestro y las demás oraciones 
áe la Iglesia. 

• ¿Cómo sabrá lo que ba de obrar?—R. Sa­
biendo los Mandamientos de la Ley de Dios, 
las de la santa Madre Iglesia y las Obras de 
misericordia. 

. ¿Cómo sabrá lo que ba de recibir? — R. Sa­
biendo los Sacramentos de la santa Madre 



PRIMERA PARTE 
®M BOOTEINA CRISTIANA, EN QUK S» BSeL.ABA 

BL OKBDO Y LOS ARTÍCULOS DE LA FE 
F. Viniendo á lo primero, decids ¿quién di j t 

el Credo?—K Los Apóstoles. 
|F. ¿Para qué? — K Para informamos de l » , 

santa fe. t» -n 
ÍF. Y vos, ¿para qué lo decís?—IL rara 0011= 

fesar esta fe que tenemos los cristianos. 
'F. ¿Qué cosa es f e ? - K Creer lo qne no vimos.,: 
F . ¿Visteis vos nacer á Jesucristo? — K K»,; 

^ ^ ¿ v í t e i s l e morir ó snbir^ á los cáelos?-^ 
B . No, padre. 

F„ ¿Creéislo?—K Sí lo creo. 
F ;Por qnó lo creéis?— R. Porque Dios nneft«, 

tro Señor asi lo ha revelado.y la santa Ma-
í dre Iglesia así nos lo enseña. 

F . ¿Qué cosas son las que tenéis J creéis como 
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cristiano?—JR, Las que tiaa© 7 ere© la Saata, 
Iglesia Romana. 

'. ¿Qué cosas son las que vos j ella tenéis j 
creéis?—R. Los Artículos de la fe, principal­
mente como se contienen en el Credo, 
¿Qué cosas son los Artículos de l a fe?— 

R. Son los misterios más principales de ella, 
. ¿Para qué son los Artículos de la fe?— 
S. Para dar n o t i c i a d i s t i n t a de Dios nuestro 
Señor, y de u esucristo nues t ro Redentor. 

. ¿Quién es Dios nues t ro Señor?—R. Es k 
más excelente y admirable que se pued© 
deqir ni pensara u n Señor infinitamente 
bueno, poderoso , sabio, justo, principio j 
fin de todas las cosas, A p r e m i a d o r de bue­
nos y castigador de malos ** « 
La Santísima Trinidad, ¿quién es?—R. Es 

el mismo Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
tres personas .-distintas y un solo Dfos .ver­
dadero, 

. ¿SI Padre es Dios?—R. Sí, padre, 

. ¿El Hijo es Dios?—R. Si, padre. 

. ¿El Espíritu Santo es Dios?—R. Sí, padm 
, ¿Son tres Dioses?—R. No, sino u n solo Dios 
verdadero, *como también un solo Omnipo­
tente, un solo Etemo y un solo Señor,* 
¿El Padre es el Hijo? — R. No, padre, 
¿El Espíritu Santo es el Padre ó el Hijo? ~ 

R, No, padre. 
. ¿Por qué?—R. Porque, las personas son d i ^ • 
tintas, aunque es un solo Dios verdadero, 
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Segiím esto, ¿cuántas naturalezas, enteTicll« 

mientos y voliuitades k a y en Dios?—S.. Unt 
sola naturaleza, un solo entendimiento y imst 
sola voluntad.* 

®F. ¿Y cuántas personas? —E. Tres digtintftgg 
que son; Padre, Hijo y Espíritu Santo.* 

3P8 ¿Cómo es Dios Todopoderoso? — K Porqu® 
con sólo su poder hace todo cuanto quies©^ 

Fe ¿Cómo es Criador?—R. Porque todo lo M m 
de la nada. 

^P. ¿Para qué fin ha criado Dios al hombre?— 
• E. Para servirle en esta vida y después ge= 

aarle en la eterna.* 
P. ¿Cómo es Salvador?—E. Porque da la grsck 

y perdona los pecadoSo 
P, ¿Cómo es GUorificador?—E. Porque dais 

gloria á quien persevera en su gracia» -
p . ¿Tiene Dios figura corporal como nosotros?— 

R. En cuanto Dios, no, porque es espirita 
puro, pero sí en cuanto hombre. 

F0 ¿Cuál de las tres divinas Personas se Mzc 
hombre?—E. La segunda, que es e l Hijo, 

F . ¿El Padre hizose hombre? — É . No, padre, 
F. ¿El Espíritu Santo hizose hombre?—E. Nog 
\ padre. 
F . ¿Pues quién? —E. Solamente e l HijOj ©i 

cual, hecho hombre, se l l a m a Jesucristo. 
Pues según ©so, ¿quién ©s Jesucristo?-— 

• Eo Es el Hijo de Dios vivo, que se h izo hora-
^ í>re por nos redimir y dar ejemplo d é vida, 
^1?» ¿Y cuántas naturalezas, voluntades j ©a-
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- .ten;diini©ntos Iiay sn Jesiacristo? 

naturalezas, una divina j otra humana5 á®a 
voluntades, divina una y humana otra, y d®á 
entendimientos, uno divino y otro humano,^ 

*P. ¿Y cuántas personas y memorias?—R. U m , 
. sola persona divina, que es la segunda da lá 

Santísima Trinidad, y una sola memoria hum®" 
na,, porque en cuanto Dios no tiene memoria,* 

^¿Qué quiere decir Jesús?—R. Salvador 
P. ¿De qué nos salvó?—R. De nuestro pecad® 

y del cautiverio del demonio, 
JP, ¿Qué quiere decir Cristo?—R, Ungido, ; 
P. ¿De qué fué ungido? —R. De las graciaa j , 

dones del Espíritu Santo. -v 
Cristo nuestro Señor, ¿cómo fué conceMd® 

7 nació de madre virgen?—R. Obrando Dios 
sobrenatural y milagrosamente. 

¿Por qué decís sobrenatural y milagrosa­
mente ?—R. Porque Jesucristo ni fué con­
cebido n i nació como los demás hombres.* 

*P ¿Pues cómo se obró el misterio de su Con-. 
oepción? —R. En las entrañas de la Virgea 
María formó el Espíritu Santo, de la purí« 
sima sangre de esta Señora, un cuerpo per-
feotísimo; crió de la nada un alma y la unié 
á aquel cuerpo; y en el mismo instante á est® 
cuerpo y alma se unió el Hijo de Dios, y, d<i 
esta suerte, el que antes era sólo Dios, sin 
dejar de serlo, quedó hecho hombre.* 

*P-# ¿Y cómo nació milagrosamente? — R S & i 
•••• liendo del vientre de María S a n t í s i m a * ^ 
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detrimento de su virginidad, á ia maner* 
que el rayo del sol sale por un cristal aia 
romperle n i mancharle.* 

p jSn madre vivió después siempre virgauf—• 
R. Sí, padre, perpetuamente. 

P ;Por qué quiso sufrir muerte de era-z?--
R. Por librarnos del pecado y do k muerfe 
*eterna* . n^o i? p l T 

*P ;Pues cómo incurrimos en ella ^ - f t . i v 
caldo nuestro primer padre Adán en quxm 
todos pecamos * excepción de la, I n m o ­
lada Virgen María, que fue concebida | | 
¿ a c i a sant i f icó6 por singular privilegie.** 

P ^ Qué e n J d é i s por el infierno á que tejé 
Cristo nuestro Señor después de muerte?-™ 
R No al lugar de los condenados, sin© *1 
limbo, donde estaban los justos. 

*P ;Pues hay más que un infierno / - K. ^ 
oadre hay cuatro en el centro de la t ierr^ 
T se 'llaman: infierno de los condenaáoa, 
Lrgatorio, limbo de los müos y limbo ^ 

fos justos ó ^ 0 d % A Í r ^ - ; n f i e r n 0 de io« 
*P ; Y qué cosas son?-f K. M mnerno u« ¿w* 

condenados es el lugar donde van l o s j p * 
mueren en pecado mortal, para ser en él 
XrSmente^tormentados. E l purgatorio 3 ü 
lugar doade van las almas de los que muer** 

S e ^ 
el lugar donde van las almas de los que mim9 



á©I uso d© la razón mueren sin el Bautismo. 
©1 de los justos, ó seno de Abranam, ei 

ígar donde, hasta que se efectuó nuestra 
Redención, iban las almas de los que morían 
m. gracia de Dios, después de estar entera-
ícente purgadas, y el mismo á que bajó Je= 
Sucris io real y verdaderamente»!^ 

f, ¿Cómo bajó?—li. Con el alma unida á l a di-
•nnidad. 

F- Y su cuerpo, ¿cómo quedó? —E. Unido con 
i& misma divinidad. 

F. ¿Cómo resucitó al tercero día? — E,. Toman-
t> á o á juntar su cuerpo y alma gloriosa para 

Etuica más m o r i r . 
Fe ¿Cómo subió á los cielos?—E». Con su pro­

pia virtud. 
Ir. ¿ Q u é es estar sentado á la diestra de Dios 

Padre? —E. Tener igual gloria con E l en 
©uanto Dios, y mayor que otro ninguno en 
©uanto hombre. 

F. ¿Cuándo vendrá á juzgar á los vivos y á los 
muertos? — E. A l fin del mundo. 

J?* ¿Y entonces han de resucitar todos los muer­
tos?— E. Si, padre, con los mismos cuerpos 
j a lmas que tuvieron. 

^P. ¿Y antes del fin del mundo serán'los hom­
bres juzgados?— E. Sí, padre, á todos al fin 
á« su vida juzgará y sentenciará el Señor; 
á los buenos, á gozar eternamente de Dios 
m la gloria, y á los malos , á padecer ©ter­
ses tomentos en el inüernOc* 
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F. ¿ Q u é creéis cuando decís: creo la conmnióa 

de los Santos? —E. Que los fieles tienen p ,» . 
te en los bienes espirituales de los otros, 
como miembros de un mismo cuerpo, qm m 
la Iglesia, 

P, ¿Quién es la Iglesia? —R. Es la congrega» 
ción de los fieles cristianos, cuya cabeza u 
el Papa. ( 

P. ¿Quién es el Papa?-R. E l Snmo Pontíf!c« 
de Roma, **Maestro infalible en las cosai 
tocantes á la fe y á las costumbres ctlandics 
enseña á la Iglesia universal**, y Vicario das 
Cristo en la tierra, á quien todos estamos 
obligados á obedecer. 

**P. ¿Cuáles son las notas 6 caracteres de IM 
Iglesia verdadera?—R. Cuatro, que son: Uaih 
dad, Santidad, Catolicidad y Apostolicidad.**! 

**P. ¿ Q u é otra consideración tiene el Papa?—.' 
B. La de ser Maestro infalible en los asuntai 
concernientes á la Iglesia ** 

**P. ¿Dónde se definió su infalibilidad?-» 
R. En la constitución apostólica del ConcüiíB 
vaticano del día 18 de Julio del año 1870.*® 

P. Además del Credo y los Artículos, ¿oreéis 
otras cosas?-R. Sí, padre, todo 1© que está 
en la Sagrada Escritura, y cuanto Dios tieas 
revelado á su Iglesia. 

P. ¿Qué cosas son esas? — R Eso no me lo pre­
guntéis á mí, que soy ignorante: doctora 
tiene la santa Madre Iglesia q Y ' lo sabiéa 
responder. 



• -18 
M, Bien decís, que á los doctores conviene' y 

no á vosotros, dar cuenta por extenso de las 
sosas de la Fe: á vosotros bástaos darla de los 
Artículos, como se contienen en el Credo. 

SEGUNDA PARTE 

g5 UM. DOCTRINA CRISTIANA, EN QUE SE DECLARA 
M QUE SE HA D E PEDIR Y LAS ORACIONES 

D E L A SANTA MADRE IGLESIA 

f ít hemos visto cómo sabéis lo que habéis de 
creer, que es lo primero; vengamos á lo se= 
gundo, que es lo que se ha de pedir, c 

JT; Decid: ¿quién dijo el . Padre nuestro?— 
3L Jesucristo,-

ff. ¿Para qué?—K. Para enseñarnos á orar. 
^ ¿Qué cosa es orar? —E. Es levantar el co­

razón á Dios y pedirle mercedes. 
| f , i De cuántas maneras es la oración ?—R. De 

dos: mental y vocal, 
fcf. ¿Qué cosa es la mental? — R Es la que se 

feace ejercitando las potencias del alma, acor-
dándonos con la memoria de alguna cosa 

isa, pensando y discurriendo con el en-
áimiento sobre ella, y haciendo con la 

á varios actos, como de dolor de los 
Bcalus, ó varias resoluciones, como de con-
«AT'-OS ó de mudar de vida* 
¿^né cosa es la vocal? —R. Es la que s© 
ace con palabras exteriores; v. gr., la que 
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hacemos cuando rezamos el Padre nuestro.* 

*P. ¿Cómo se h a de orar? —E. Con atención^ 
humildad, confianza y perseverancia * 

P. Cuando decís e l Padre nuestro, ¿con q u i é n 
habláis?—-R. Con Dios nuestro Señor. 

F. ¿Dónde está Dios nuestro Señor? —R. Sk 
todo lugar, especialmente en los cielos y «£ 
e l Santísimo Sacramento del Altar. 

*P. Y Cristo, en cuanto hombre, ¿dónde está?— 
R. Solamente en el cielo y en el Santísimi) 
Sacramento del Altar * 

P. ¿{Cuál de las oraciones es la mejor?—R. M 
Pater noster, ó Padre nuestro. 

F. ¿Por qué? — R. Porque la dijo Cristo por SK 
boca, á petición de los Apóstoles. 

P. ¿Por qué más? —R. Porque tiene siete pet i ­
ciones fondadas en toda caridad. £ 

F. ¿Cuáles son?—R. La primera es Santifica­
do sea el tu nombre. 

F. ¿Qué pedís en esa petición? —R. Que el 
nombre de Dios sea conocido y honrado en 
todo el mundo. 

F. ¿Cuál es la segunda? —R. Venga á nos e l 
tu reino. 

F. ¿Qué pedís en esarpeticion? —R. Que rein» 
Dios en nuestras alnías acá en la tierra por 
gracia, y después nos dé la gloria. , ; 

F. ¿Cuál es la tercera? —R. Hágase ^ . .Tolun-
t a d , así en la tierra como en el cic.'Oüf ;" « '•> 

F. ¿Qué pedís en ésa petición? — R. hags-
* saos l a voluntad de Dios los que estamos ea 
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la tierra, como la hacen los bienaventíimcl®§ 
en el cielo. 

F. ¿Guál es la cuarta? —R. E l pan nuestro fe 
cada día dánosle hoy. 

P, ¿Qué pedís en esa petición?—R. Que nm 
dé Dios el mantenimiento conveniente para 
el cuerpo, el espiritual de la gracia y Sacra­
mentos para el alma. 

P. ¿Cuál es la quinta? —R. Perdónanos nu©i= 
tras deudas, asi como nosotros perdonamos 
á nuestros deudores, 

P, ¿Qué pedís en esa petición? —R. Que nm 
perdone Dios nuestros jífecados, así como 
nosotros hemos perdonado á los que nos han 
agraviado y hecho mal. 

P. ¿Cuál es la sexta? —R. Ko nos dejes oa@f 
en la tentación. 

P. Qué pedís en esa petición? —R. Que no nos 
deje Dios caer ni consentir en los malos pem* 
samientos y tentaciones, con que el demonio 
procura hacernos caer en el pecado. 

P. ¿Cuáleslaséptima?—R. Mas líbranos de mal, 
P. ¿Qué pedís en esa petición? —R. Que ncti 

libre Dios de todos los males y peligros s®* 
piiituales y corporales. 

P, r̂Pues por qué decís primeros Padre ím©^ 
tro que estás en los cielos?—R. Para levan­
tar e l corazón á Dios y pedirle con humildai 

¿ y confianza. 
P, ¿Qué quiere decir aquella palabra AmM? 
• que decís al fin? — R. Así sea. 
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P, ¿Qué oraciones decís principalmente á nne*» 

tra Señora? —E. El Ave María y la Sa im 
P0 ¿Qxiién dijo el Ave María? — K E l Áxc&a.-

gel San Gabriel cuando vino á saludar á 
nuestra Señora la Virgen María. 
¿ Quién dijo la Salve? — E. La Santa Madr® 

Iglesia la tiene recibida. 
¿Para qué? — E. Para pedir favor i nuesfera 

Señora. 
F . Cuando decís el Ave María ó la Salve, ¿con 

quién habláis? —E. Con nuestra Señora 1& 
Virgen María. 

**P. ¿Qnién es nuestra Señora la Virgen Ma= 
ría? —E. Es una Señora llena de virtudes, 
que es Madre de Dios y está en el cielo, y qv» 
desde el primer instante de su ser natural 
fué concebida sin manelia de pecado origi­
nal** 

**p. ¿Dónde se definió este dogma de fe?— 
B . en la Bula dogmática de nuestro Santí­
simo Padre Pío I X , el día 8 de Diciembre 
de 1854.** 

pt Y la que está en el altar, ¿quién es?—E. Es 
tma imagen y semejanza de la que está en el 
cielo. 

P. ¿Para qué está allí? —E. Para que por 
ella nos acordemos de la que está en el cielcj 
y por ser su imagen la bagamos reverencia. 

M . Pues, lo mismo habéis de hacer á las imá­
genes de los Santos *y1á sus reliquias.* ^ 

F. ¿Hemos de hacer oración también á los Aa« 



_ m j i los Santos?-S. Sí, padre 
rastros medianeros. i n ^ „ 

F ;Qiié cosa son los Ángeles J' — Ü . son 
'espíritus bienaventurados s qcie están g 
do de Dios en el cíelo. 

F ; Para qné los crió Dios nuestro Señor 
R Para que ©ternamant© 1© alaben j hsm 

g ; Y para qné m á s F - I t Para que somo mi-
7 nistros suyos, gobiernen la Iglesia y g m M m 

los hombres. 
F Luego vos, ¿Angel tenéis qu© os guardes1— 

3R. Sí, tengo", y cada un® de los 1ioBibT®i 
tiene el suyo. . 

M . Pues tenedle much» det©€ife3 7 sa(<s®s®«a-
daos á él cada día^ 

j¡K QOTB 310 DMOíÁmA M sa ©SI OTISAJS 

Ya hemos visto lo qno habéis de creer j orar; 
veamos cómo sabéis lo que habéis de ®brar^ 

p Decid: ¿cuál es ©1 primer mandamiento J 
k Ley de Dios? — A m a r á Dios ~ 
das las cosas. 

|» ¿Quién ama á Dios? M q ^ 
. aantos Handamientos, 

f , ¿Qné es amarle sobra todas «-osas?-

0 r'- -," 
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P J A qué más nos obliga este Maadamieal»! 

R. A adorarle á E l solo con suma reverenda 
de cuerpo y alma, creyendo y esperando m 
E l con fe v i v a . 

P JQuién peca contra esto? - R . E l que adga 
ó cree en ídolos ó dioses falsos; *el qu© Sftlt 
alguna cosa contra la fe, ó duda de a l fUS® 
de sus misterios, ó ignora los necesarios; * i 
que no hace, cuanto está obligado, ams M 
Ye, Esperanza y Caridad, ó desconña ¡A 
misericordia de Dios, ó recibe indignam®m= 
te algún Sacramento* 

p. ¿Quién m á s ? - E . E l que cree en agttem, 
ó usa de hechicerías, ó cosas supersticioasa 

p , ¿Cuál es el segundo? — R. No jurar sú m ¿ * 
nombre en vano. 

P. ¿Quién se dice jurar en vano?- R• M q j i s 
jura sin verdad, sin justicia y sm necesidáp, 

*P< ¿Q^é es jurar sin verdad? —R. Jurar mu­
irá, lo que uno siente, ó con mentira* 

*P. ¿Y cómo peca el que jura sin verdad o coa 
duda de s i lo que jura es verdad? —R. Mor-
talmente, aunque el juramento sea sobra soaa 
leve* . ' 

*P ¿Qué es jurar sin justicia?—R. Jurar uaa 
cosa injusta y mala, como hacer algún mai 
al prójimo.* . . . 

' *P. ; ¥ cómo peca ¿1 que jura sin justiciar--
R" Mortalmente, si ía cosa iujxujta es grmty 

^ y venialm^ute si es leve.* 
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W. ¿Qué es jurar sin 2iecésidad?~R. Jurar SÍE 

_©&asa grave, ó por cosa de poco momento * 
^ ¿Y pecado es este?—-K. Venial, no fid. 
feudo ni á la verdad n i á la justicia del 
jf&mento.* %; ^ 

Y el que jura, ó hace roto ó promesa d© 
Moer algima cosa buena, ¿está obligado i 
feMplirla?-E. Sí, padre, y el no cumplirla 6 
á2ifetarla_ notablemente **sin causa suficiente 
f ©xpoménáose á no poder cumplirla ** es 

^pec^do mortal, siendo la materia grave. 
1 ^ s 6yecado jm'ar en vano por las criatu» f 

m s i ' - E Si padre j porque se jura al Cria-
aor en ellas.* 

f P ^ C ó m o se jura por las criaturas Di-= 
¡ Siendo, verbigracia: por mi alma, por el 

cáele, por la tierra, etc., que esto es asi * 
v ^áQA 6 r6medio h&J Para no jurar en vano?-

SL Acostumbrarse á decir si ó no, como 
üristo nos enseña.* 

¿Y se prohibe alguna cosa más en este 
mandamiento? —R. Si, padre; se prohibe 
tembién la blasfemia, que es decir palabras 
siyunosas contra Dios y sus Santos, lo que 
m pecado mortal.* 

J . ¿.&3:ál es el tercero?-R. Santificar las fiestas^ 
¡F. ¿Uaien santifica las fiestas? - R. E l que oye 

Misa entera j y no trabaja SÍB necesidad en 

i P . ¿Y cómo peca el que trabaja sin necesidad 
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m las fiestas? — H . Mortalmente si trabaja 
s;.ás de dos horas, y si menos de ellas venial -
mente por lo regular.* 

F. ¿Ouál es el cuarto?—E. Honrar padre y madre. 
P. ¿Quién honra á los padres?—^. E l que los 

obedece, socorre y reverencia. ^ 
*F. ¿Quiénes pecan mortalmente contra esto?— 

E, Los hijos que no obedecen á sus padres 
es las cosas tocantes al gobierno de la casfe 
y buenas costumbres; los que no los socorren 
«n sus necesidades; los que los maldicen é 
kaoen burla de olios, ó les levantan la mano,, 
j los que tratan de contraer matrimonio sin 
BU bendición y consejo* 1 

t F. ¿Quiénes otros son entendidos por los pa­
dres? — R. Los mayores en edad, dignidad y 
gobierno. ' 

¿Y en este mandamiento, se comprenden 
más obligaciones que las de los hijos par* 
©on los padres? - E . Sí, padre, las de los su* 
periores para con sus inferiores s y las de ios 
padres para con sus hijos i 

*P ¿Y cuáles son éstas? ~ E , . Alimentarioa¡, 
¿nseñarlos, corregirlos, darles buen ejempl^ 

j j estado competente á su tiempo * ~1 
V p , ¿Cómo pecan los que faltan á ellaB?-t. 
' " E . Por lo regular, mortalmente* 

1 ,;Guál es el q u i n t o ? — N o matai\ ' \ 
t . ^ Q u é -m manda en este mandanueistei'-ji 

1 
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No hacer mal á nadie, ni en h e c K 

dicho, m atm por deseo. 
q^énL P90^ mortalmente contra ©sf® 

mandamiento?-R. E l que á sí mismo, ó l 
sn prójimo desea la muerte ó algún o t e 
m l ^ r 6 ' ^ <ídi0' 61 ^ á ^ 
bnaga, come cosas nocivas á su salnd, pon© 
©n peligro su vida ó se la quita, y el qm í 

^ sí mismo, ó á otro, maldice * q 
R ^ u é r ^ maldecir? ~ B . Es pedir nn® 
para 8i; ó para otro, algún mal, como dici©n-

^ ao: ahí te caigas muerto * 
* Á Í Y qAé p6?ado 68 maWecir?—R. Si es mu 

deseo de mal grave, pecado mortal.* 
P. ¿Y s í e s sin tal deseo? —R. Venial, ana-
qne no todas las veces* 

*P. ¿Pues quiénes pecan mortalmente maldi­
ciendo sm tal deseo?-R. Regularmente los 
padres y superiores que maldicen delante d® 
sus inferiores, y^los que tienen costumbre d® 
ejecutorio y no hacen diligencia para arran-

*P. ¿Y por qué a8í?_R. porqrie con sua ^ 
y malos ejemplos incitan á otros á ofender 1 
Dios gravemente, lo que se llama escándalo,* 

P. ¿Cuál es ei sexto? —R. No fornicar. } 
J f .y que. se manda en este mandamiento?-^ 

±í. ^ae seamos limpios y castos en pensa* 
BKientos, palabras y obras. 
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*P ¿Quiénes pecan mor talmente contra 

maadanuonto?--It Lo^ qne advartidaí: 
se deleitan en pensamientos impuros, 

é n e no los pongan ni deseen poner po? 
loa que hablan y cantan cosas torpes é s©m 
complacencia las oyen5 y los que^consti® 
mismo ó con otros tienen tocamientos i 
acciones ieahone^as 6 las desean ejesnta^ 

P. ¿Gaál es el séptimo?— S. No hurtar, 
P. ¿Qué se manda en este mandamientof -

R. No quitar, n i tener, ni querer 1-
contra la voluntad de su dueño. 

*P. ¿Quiénes pecan mortalmente contra 
R Los que ejeeatan cualesquiera de asta® 
cosas , ó de alguna otra manera hacen dañ© 
al prójimo en sus bienes, en materia gray©.* 

*P. Y los que en esto hacen daño al prójimos 
de cualquiera manera que sea, ¿quedan <SOF> 
alguna obligación?—E. Quedan con la gray^ 
de restituirlo y satisfacerle cuanto antes te» 
dos ios daños que le han hecho * 

P. ¿Cuál es el octavo?—R. No levantar fikfeo 
testimonio n i mentir. ^ . 

P, ¿Qué se manda en este mandamiento? — 
R, No juzgar ligeramente, *esto es, sin moti­
vo ni fundamento,* mal del prójimo, ^ 
cir ni oir sus defectos. 

P. ¿Quién quebranta este mandairur 
t E . E l quo contra razón juzga, *83to e^^sHi 

1 
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/ĵ basSsmt̂  ñmdamento para ©lie^: ÍEfemf-f ám^ 

.^P. Y ©1 qu© al prójimo iafama gravemeat® 
áici®nde d® él algún delito, falso 6 verdad©^ 
s©5 per© oculto, ó echándole en cara sng 
d®f©ct©gj ¿queda con alguna obligación?— 

, 1L Con la de restituirle la Iionra ó fama qra® 
Ib fes quitad©.* 

^ ^ O a á l ®s el noveno? —Eo No desear la mn* 
Jffiff á® tu prójimo. 

|0iaál ©g ©1 décimo? —Eo No codiciar lof 
M®n©s ajenos. 
¿Qaé B® veda en el nono y décimo manda"" 

iaientosr — IL Las codicias sensuales j d®-
|. m®& de hacienda» 

© — — — - _ 
Decid los Mandamientos de la Santa Madr® 

Iglesia. 

l i i ü i M i i M i LA S A M SIAD.EE mm son mm 
® primero, oir Misa entera todos los domingotí 
• j fiestas de guardar. . 
M seg-ando, confesar á lo menos una vez en ©i 
; ®gkcs 6 antes, si espera haber peligro d®-

muerte f ó si ha de comuJgaf . 
M tercero, comulgar por Pascua florida. 

W-QsartOj ayunar cuando lo manda Ja Saitie 
Madre Iglesia. 

http://siad.ee


n ^ i n t o pag^r d i e ^ 7 primicias 4 la 1 ^ -

p t p ^ ^ n e s t o s M a n d a m i e n t o ^ 
mejor guardar los^ivmos. 

*P Y el primero d T o i ^ a , ¿á ^ é n e s o b U -
P g ^ l R A todos los W W o s ^ 

uso de razón* • Estando pr®* 
»pt cómo la h a n de oír . e!ga 

do no ia oye, o ebtá en ella o « P aS 
We sin atención o - p o n ^ ^ 
oiría, ¿cómo peca ? - mp. 

que tienen uso de razón ^ ^ sacri» 
*V. Y los que se co^esan ó comui| ^ 

legamenteac-mplenconelW^ ^ 
gnaa manera, y en ^ f ™ * . . ^ * 
Ssas cometen ^ V ^ ^ ^ n 0 úmm 

•p , Y si uno ^ P ^ c e r P - B ü n a c t o ^ 

sarse.* _ 

.p. Y e l ouarto, q « ea i * ^ m 



¿Y cómo ®e k a d© ayunar?—R. Absteniéa-
ám® uno áe manjares prohibidos, y comien­
do rana sola vez al mediodía.* 

fFo Y sin faltar á esto, ¿se podrá tomar por la 
mañana alguna cosa?—R. Con cansa, aunque 

^ Ime, se podrá tomar como una onza.* 
flP. ¿Y á la noche? —R. Se puede tomar de 

colación lo que se usa entre gente de buena 
f conciencia, preguntando sobre esto, en caso 

%e duda, á un docto confesor* 
Y los que sin legitima causa no &yunans 

icómo pecan? —R. Mortalmente.* 
^JP. ¿En qué días obliga el precepto del ayu­

no? —R. En todos los días de Cuaresma, ex 
f ©©pto los domingos; en los tres días de las 

suatro Témporas del año; en los viernes y 
' iábados de Adviento, y en fas vigilias de 

Natividad, Pentecostés, San Pedro y San Pa-
Mo, Santiago, patrono de España, Asunción 
de la Santísima Virgen y Todos los Santos.** 

^ P . Y los que no han cumplido veintiún a ñ o S j 
g tienen alguna obligación en los días de ayu° 

, so?—R. Sí, padre; están obligados á abste­
nerse de carnes; y en la Cuaresma, además 

• d© carnes, de huevos y lacticinios,** 
^ F » ¿Hay más días de abstinencia que los de 

sjuno?—R. Sí, padre, son también de aba-
ancla los domingos de Cuaresma y 

l m viernes del año.** 



-o e^u0 m e s p e r a n z a S s o e i ™ iv 

©omo á nosotros mismní T i - ^ ProJimo® 

^ I W ™ qUoé ^ ^ t í ^ o el Sacramente del 

@® bautiza. ^oiere en el qua 

^mmeros padres. auestrof 

gizar/—K^Gnalqmera hombre ó nmier a™ 1 
^ tenga uso de razón* J que 
5 E ¿ Y cómo lo ha de ejecutar?—B Derra 

Mando agua natural sobre la cabeza d l í 
m a t ^ a diciendo, con intencrón l e b í u l 
m r : Yo te bautizo en el uomhre A ^ v A 
I del Hijo , j d e l ^ ^ a S * 1 Padreí 

^ ' i f n p l . ^ 0 P 61 Sac?me^o de la Confirma 
S T e ñ l f collfi™a^os y fortaleced 

^ Y e l Í l ? - q 1 1 6 ^ í ^ en el Bautismo. 
¿JraLento T 6 ^ ^ ra2ÓB ^ ^ « t e 
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b i é n d o l e ? - R . Disponers® antes haaiad® 
ana buena confesión.-'; 

P ^ n ' e f p e c ^ o X l P - E . E s decir. ! « . 
^ c l ? p e ^ a A desear algo oontea la ley * . 

p ^ r ^ T l S morta l?--B. P o r q ^ 

^ t f X S S o ^ l S — o d , ¿ 
«r , ¿ x cuaiiuu nil_n¿0 nos confesam®a 

S T r ^ S !a ateolución.* 

P ^ S ^ r Z - l T o o ó í r i c í í n de eo ra tó^ 
P- 5 de boca y satisfacción de obra, confesión de boca 7 ^ ^ 

U n i e r e recMr este Sacramento, ¿se i n c l n y » 
S - t r a s ^ 

ciencia. „ necesaria 

^ c S ^ e i ^ ^ r u ^ 
^ r » S r c — ¿ e c o » . 



©pésit® d,® la 

¿Qué 
iaeer las diligencias conducentes para acor! 
tae uno de los pecados no c o n f e S s X 
p r i e n d o por los Mandamientos de Dios f d ¿ 
h Iglesia, por los parajes donde ha andido * 
^ ^ q t é U t e n i d o , después d e t a b i 

« s ^ y i t oZ! t1)108 para conocer sus ^ s v * 
m r & z o n ^ - K De dos; una perfecta v otra 
Menos perfecta, que Uamamos atrición.* 

i 4né es contrición perfecta ?~.R. ü n dolor 
é pesar de haber ofendido á Dios por ser 
qmen esfesto es, por ser sumamente^ueno 

proposito de confesarse, enmendare ^ 
cumplir la penitencia.. * Se J 
k é I F é J atricióli ? —R. Un dolor ó pesar 
de haber ofendido á Dios, ó por la feffi 
del pecado ó por temor del infierno, ó por 

S f e ^ s t t ^ -

^ í Y p o r q u é P - R . Porque el de perfecta 
a t r i c i ó n nace de amor filial, y ¿ ^e aTrí 

l o ^ S ^ ^ e confiese, se le perdonan 
los pecados moríales y 8e p0n6 en |:racia ^ 
Oíos; mas por sólo el de ¿ l i c ión no rn t o Z 
MgV*M ««¿os efectos * 
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i para confesars© nao bien, ¿basta ®í d®" 

íor de atrición, ó s® reqnier© ©1 d© perfecta 
contrición?—B>. Comúnmente se dice bas° 

' tar el de atrición; pero mejor y más segnr® 
©s llevar el de perfecta contrición, y ést® 
ha de procurar tener el qn© se confiesa * 

*P. ¿ y cuándo ha de tener el dolor^—K An" 
tes que el confesor absuelva al penitent©.® 

»p. ^-Qué cosa ©s propósito?—K Una firm® 
resolución de nunca jamás ofender á. Dios 
gravemente* • ••• .,- J 

•po ¿Qué es confesión de boca? — E,. Es mam» 
festar sin engaño n i méntira todos los pec»= 
dos mortales al confesor con ánimo d© cum­
plir la penitencia * 

*P. Y el que calla por vergüenza algún pecad® 
mortal, ó confiesa alguno grave que no ka 
cometido, ó hace su confesión sin dolor ó sia 
propósito ó sin animo de cumplir la peniten­
cia, ¿se confiesa bien? —R. No, padre, co­
mete un grave sacrilegio, y queda®con 1» 
obligación de volver á confesarse de los pe­
cados que confesó y no confesó, con ©1 d®! 
sacrilegio que hizo.* 

*P. ¿ Y quiénes pueden creer no haber teñid® 
dolor n i propósito ©n sus confesiones?— 
E. Los que no se apartan de las ocasiones., 
y los que después d© una y otra confesióa 
caen ©n unos mismos pecados * ^ 

*P. Y para excitarse una á formar dolor ' j 
* propósito verdadero, ¿qué le será eonva-
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uniente hacer? — B- Aates de llegare© á cos^ 

fesar, pedir al Señor le socorra con sus atud* 
lios, meditar por un rato ó en los beneficwt 
que el Señor le ha hecho, ó en su pasión j 
muerte, ó en su bondad, y una ó más vec«S 
decir el Acto de contrición* 

*P. ¿Qué cosa es satisfacción de;obra?—ILlls 
satisfacer á Dios por las penas temporalea 
debidas por los pecados, cumpliendo la p®" 
nitencia que le impone el confesor * 

*P. ¿ Y cómo peca el que no cumple la p©nl« 
tencia ó dilata mucho tiempo el cumplirla? 
R. Mortalmente, siendo la penitencia grav©.* 

*P. ¿Y podemos satisfacer á Dios porcias p©^ 
ñas temporales más que con la penitencia, 
que sé nos impone? — R. Sí, padre, con tod® 
género de buenas obras hechas ©n gracia ñ/M. 
Dios *y ganando indulgencias.* 

*P. ¿Y qué cosas son las indulgencias? — 
B.. Unas gracias por las cuales se concede la 
remisión de la pena temporal, qu© s© ddb© 
pagar por los pecados, en esta yida ó su fe 
otra,* 

*P. ¿Y cómo s© han de ganar?—Ru Haciend® 
* ©n estado de gracia lo qu© s© manda á 
í ©ste fin.* 
*P. Y á los que por no satisfacer ©n ®stá ^ids 

van al purgatorio, ¿ nosotros los pódemes s©1---
correr y ayudarP-^E. Sí, padre; con las ijuga 
mas obras con que-podemos satisfacer 

P. ¿Y ©s menester siempre que uno ©a© ta 



pseaá® Mortal C5©i¿iésars© luego para que s© i® 
p®ráon®?—S. Bien sería, pero no es neoeisaim 

Wo ¿Pnes qué ha de hacer? — B . Tener verda-
á«rQ áolor *de perfecta contrición* de sus pe» 

' máos, coa propósito de enmendarse y confe-
! gars© cuando lo manda la Santa Madre Iglesia. 

¿Qué cosa es pecado venial?—R. Es una 
disposición para el pecado mortal. ®~ 
¿Por qué se llama venial?—!?,. Porque lige» 

¡famente, *esto es, con facilidad,* cae el 
kombre en él, y ligeramente se le perdona. 

W. ¿Por cuántas cosas se le perdona?—IL Por 
aueve. 
¿Cuáles son?—E. La primera, por oir Misa. 

La segunda, por comulgar. 
La tercera , por decir la Confesión general 
I * cuarta, por bendición episcopal 
La quinta, por agua bendita. 
La sexta, por pan bendito. 
La séptima, por decir el Pater noster . 
La octava, por oir sermón. 
La nona, por golpe de pecho pidiendo á Dios 

perdón. 
^F. ¿Por qué añadís: pidiendo á Dios perdón?— 

R. A fin de dar á entender que para con­
seguir el perdón de los veniales por estas 

• eosas, hemos de tener algún dolor sobrena­
tural de ellos.* 

*P. ¿Y estamos obligados á confesar loe peca­
dos veniales?—B. No, padres laas es bueno 
j provechoso-
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*P. Y el que después de la á l t i m confesión 

tiene sólo veniales, ¿qué le será conveniente 
hacer para asegurar el dolor j propósito?— 
E<. Confesar también, aunque se confiese d@ 
éstos, algún pecado mortal de la vida pa­
nada.* • '•• 

F. ¿Para qué es el Santísimo Sacramento d® 
la Comunión? —R. Para que, recibiéndol® 
dignamente, sea mantenimiento de nuestras 
almas y nos aumente la gracia, 

*P0 ¿Por qué decís dignamente?—R. Par» 
manifestar que este Sacramento no será man­
tenimiento de nuestras almas si no le reci-
bimos con la disposición necesaria, tanto d®. 

•parte del alma como de parte del cuerpo *ir 
*Po ¿Pues qué disposición es necesaria de part® 

del alma?—E. Estar en gracia de Dios.* 
*P0 Y el que cayó en pecado mortal, ¿cómo se 

ha de disponer para comulgar ?—R. Confe­
sándose.* 

*P. Y el que después de confesado se acuerda 
de algún pecado grave, ¿qué debe hacer?— 
R. Confesarse antes* **si fácilmente puede 
hacerlo, y si no, en la primera confesión que 
haga después.** • 

*P. Y de parte del cuerpo, ¿qué disposicién 
ae requiere?—R. Llegar (no siendo la 00= 
munión por viático) en ayunas, sin haber 
comido n i bebido cosa alguna desde las doce 

a« la noche antecedente.* 
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*P. ¿Qué recibís en el Santísimo Sacramente 

de la Comunión?—R. A Cristo, verdadero 
Dios y hombre, que está verdaderamente m 
el Santísimo Sacramento del Al ta r* ^ 

*P. Según esto, ¿quién está en la hostia des­
pués de la consagración?—R. E l cuerpo d© 
Jesucristo, juntamente con su sangre, almfc 
y divinidad * 

*P. ¿Y en el'cáliz?—R. La sangre de Jesu-
cristo, juntamente con su cuerpo, alma J 
divinidad * 

*P. Según esto, ¿todo" Jesucristo está en la 
hostia y en el cáliz?— R. Todo Jesucristo 
está en toda la hostia, y todo en cualquiera 
parte de ella, y lo mismo en el cáliz*, 

•Pf 'Y después de la consagración, ¿hay en 1» 
hostia pan, ó en el cáliz vino? —R. Ño, pa­
dre, sino los accidentes de pan y vino, com© 
olor, color y sabor, etc.* 

*P. Y si se parte la hostia ó divide lo que haj 
en el cáliz, ¿se parte ó divide Jesucristo? — 
R. No, padre, todo entero queda en todas j 
cada una de las partes.* 

•P. Y el que llega á la comunión sin las dis» 
posiciones dichas, ¿recibe también á Jesu= 
cristo?—R. Sí, padre, mas sin provecho al­
guno, porque comete un gravísimo pecado* 

*P. Y aquellos á quienes aprovecha, además 
de lo dicho, ¿qué les será convenienté hacaf 
para que consigan mayores frutos ?—R. Con­
siderar antes d© comulgar qnrén es el Bdüm 
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q m viene á ellos, y ejeroitarsa m í m 'tim 
Fe, Esperanza j Caridad, y reciliM'B m ú 
gran 'humildad y reverencia, j después 
gracias por tan grande beneficib.* 

P, ¿Para qué ©s el Sacramento de la 
mannción?-—II. Para tres cosas. 

P0 ¿Cuáles son?—E. La primera, para quita? hm 
rastros y reliquias de la mala vida pss&dsw 

La segunda, para dar ©sfaerao al alma ©©n.te'ss 
las tentaciones del demonio» 

La tercera, para dar salud al ©uerp©,, m 1® mm* 
viene. 

*P, ¿Y tienen obligación, los qu© liegaram á | 
'uso de la razón y se bailaren enfermos d® 
peligro, de recibir este Sacranisntio?—M. Bí^ 
padre, y pecan mortalmente si5 pud2@ncis? 
no lo reciben, ó lo bacen ©n p©cad© Moî a.!;"5' 

*P. ¿Pues qué ¿a de bacer ©1 qu© a® ka lk ©ai-
pecado mortal para recibirlo dignameat®?— 
R, Confesarse antes-j ó, no pudieado ®J©OT-
tarlo, bacer un acto d© perfecta ©ontriá&u* 

P. ¿ Para qué ©s ©1 Sacramento di 
R. 'Para consagrar y ordenar dignos miai»"-
tros de la Iglesia, como sons sacerdoteSjdiá« 
conos y subdiáconos, 

*f>„ Los ministros de l a Iglesia, partisulam«ffi» 
•te sacerdotes, ¿ d e b e n ser respetados j W 
aerados con especialidad? —B, .S í , padr^® 
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o ¿F&Ta qué es el Sacramento del Matrimo-
mo? — P a r a casar y dar gracia á los casa= 
dos j con la cual vivan entre sí paevSeamentfc 
j crien hijos para el cielo. 

P. ¿Y es necesario para recibir dignamente 
@®t© Sacramento. estar los que se casen en 
^mcia d© Dios?—R. Sí, padre, bajo pecado 

que no se hallan en gracia de Dioss 
s© han de disponer para recibirlo?—* 

m B PMOABOS CAPITALES SON S I E T 1 

E l primero, soberbia. 
"Él segundo, avaricia, 
E l tercero, lujuria, 
SI cuarto, ira. 
E l quinto, gula. 
E l sexto, envidia. 
E l séptimo, pereza. . -

IP» iFcif qué llamasteis pecados capitales á los 
ii®t© qu© comúnmente se llaman mortales?—• 
I L Llámanse capitales, porque son cabezas 
j mmo faentes y raíces de otros vicios que 
1® ellos nacen, y llamarse mortales no les 
gmdra tan bien, pues muchas veces no son 
más qn© veniales, 

g*, ¿Cuándo son mortales?—IL Cuando son 
^ e®ntra la caridad de Dios y del prójimo. 
W° gOsánd© son contra la caridad?—B. Cuand® 



por ellos se quebranta algfe imsiBíiamkfflte 
de Dios ó de la Iglesia e n cosa grs-y®, 

P. ¿Qué es soberbia?—R, Un ape t i t o d®i@M®=' 
nado de ser preferido á otros» 

P. ¿Qué es avaricia?—R. Un apeíato d©®oi,te' 
nado de deseos de hacienda. 

P. ¿Qué es lujuria?—R, Un apetit© dssorie-
nado de sucios v carnales deleites, 

P. ¿Qué es ira? —R. Un apetito d®sord«isiá® 
de venganza. 

P. ¿Qué es gula?—R. Un apetito d®sord®aaá,« 
de comer y beber. 

P. ¿Qué es envidia?—R. Un pesar d©l bisa ̂ ®m®> 
P. ¿Qué es acidia ó pereza?^—R. V n €CTd@a$® 

de ánimo de bien obrar. 

Contra estos siete vioioa hay iicst"; TiafIMaa 
Contra soberbia, hmrildado 
Contra avaricia, larguem» 
Contra lujuria, castidad. 
Contra ira, paciencia,, 
Contra gula, templanza. 
Contra envidia, caridad» 
Contra pereza, diligencia, 

LOS ENEMIGOS D E L A L M A 
(DE QUE HEMOS DE HUÍS) SOM ^mm 

E l primero es el mundo 
E l segundo, el demonio. 
E l tercero, la cama. 



P. iQxáén ©s ©1 m u n d o ? — E . Son los hombres 
SffimdanoSj malos y pe rversos .* 

po ¿Quién es el demonio?—R. Es un ángel 
qu®, habiéndole Dios criado en el cielo, p o r 
feaberse rebelado contra Su Majestad c o n 
otros muchos, le precipitó en los infiernos 
©®n los compañeros de sn maldad j que lla­
m a m o s demonios.* 

P. ¿Quién es la carne?—EL Es nuestro mis-
ai® cuerpo, con sus pasiones y malas incli-

sCómo se *vence y* huye del mundo?— 
Este se huye y vence con menosprecio de 

us pompas y vanidades. 
¡Cómo se *vence y* huye del demonio?—-
„ Con oración y humildad. 
ÍCómo se *vence y* huye de la carne?—= 
i. Este se huye y vence con asperezas, dis-
íplinas y ayunos; este es el mayor enemigOj 
© r q u e la carne no la podemos echar de nos-

ai mundo y al demonio, sí. 

'LAB YIETÜDES TEOLOGALES 
BOX TRES 

La primera, Pe. 
La segunda, Esperanza. 
La tercera, Caridad. 

'}? c i Cómo no faltaremos á la obligación qué 
toemos de hacer actos de estas virtudes?—^, 
MK Bezando con devoción y frecuencia (coajo 



- 47 — 
tfm justo que cualquiera cristiano lo ejectit©) 

ú Credo, el Padre nuestro, y diciendo d® 
©orazón el Acto de contrición.* 

LAS VIETUDES CARDINALES 
SON GUATEO 

La primera, Prudencia. 
La segunda, Justicia, 
La tercera. Fortaleza. 
La cuarta, Templanza» 

LOS SENTIDOS COEPORAÉES 
SON CINCO 

E l primero, ver con los ojos. 
E l segundo, oir con los oídos. 
E l tercero, gustar con la boca. 
E l cuarto, oler con las narice? 
E l quinto, tocar con las manos. 

F. ¿Para qué nos dió Dios los sentidos y tod©s 
los demás miembros?—R. Para que con to­
dos le sirviéramos en todas las cosas. 

LAS POTENCIAS D E L A L M A SON TRES 

Memoria, Entendimiento y Vo luntad. 
F. ¿Para qué nos dió Dios la memoria?— 

R. Para acordarnos de E1 y de sus beneficióse 
F. ¿Para qué nos dió el entendimiento?—E P a-
ora conocer á nuestro Señor v pensar en KU^ 
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P. ¿Para qué nos dió la voluntad?—R, Para 

que le amemos como á suma bondad j j ú. 
prójimo por E l . 

*P. ¿Y qué cesa os nuestra alma, cuyas aoa 
estas potencias?—B. Es ion espíritu inmos^ 
tal criado por Dios de la nada, á su imafea 
y semejanza.* 

LOS DONES D E L ESPÍRITU SANTO 
SON SIETE 

E l primero j don de Sabiduría, 4 
E l segundo, don de Entendimient©, 
E l tercero, don de Consejo. 
E l cuarto, don de Ciencia, 
E l quinto, don de Eortaleza, 

^ E l sexto, don de Piedad. ^ 
E l séptimo, don de Temor de Dios. 

LOS ERUTOS D E L ESPÍRITU SANTO 
SON DOCE 

E l primero, Caridad, 
E l segundo, Pa.z. . 
E l tercero. Longanimidad, 
E l cuarto, Benignidad. 
El quinto, Pe. 
E l sexto, Continencia, 
E l séptimo, Gozo. 
E l octavo, Paciencia, ( 
E l noveno, Bondad, 

é 
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E l décimo, Mansedumbre. 
E l undécimo, Modestia. 
E l duodécimo, Castidad, 

hÁB BIENAVENTUEÁNZÁ8 SON OCHO 

1 * Bienaventurados los pobres de espíritu. 
^porque de ellos es el reino de les cielos, 

a. .Bienaventurados los mansos, porque ellos 
poseerán la tierra. 

S.ft Bienaventurados los que lloran, porque 
ellos serán consolados. 

é.» Bienaventurados los que han tambre y sed 
de la justicia, porque ellos serán liartos 

ft. üiertaventurados los misericordiosos, por-
® que ellos alcanzarán misericordia. . 

«. Bienaventurados los limpios de corazón, 
porque ellos verán á Dios. 

Bienaventurados los pacíficos, porque ellos 
serán llamados hijos de Dios. 

8 • Bienaventurados los que padecen persecu­
ción por la justicia, porque de ellos ©s el 
remo de los cielos. 

F0 ¿Qué hemos dicho ahora?—B. Las ocho 
bienaventuranzas. 

P. ¿Qué cosas son estas ocho bienaventuran­
zas r — K . Las mejores obras de las virtudes 
j aones del Espíritu Santo. 

Fo ¿Quiénes son los pobres de espíritu? B Los 
que no quieren, *á lo menos con el afecto ^ 
aonras ni riquezas , aun moderadas. 
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P?¿Quiénes son loa mansos? —R. Los qna a® 

tienen ira, ni ann casi moyirniento de ella., 
P, ¿Cómo poseerán la tierra?—K Como seño­

res de sí mismos. 
P. ¿Quiénes son los que lloran?—R. Los qni 

dejan los placeres, aun moderados. 
i * . ¿Quiénes son los que kan hambre y sed d i 

la justicia?—E. Los que hacen con ansia ®i 
deber en todo. ^ -D T 

P. ¿Quiénes son los misericordiosos?—JMPl 
muy piadosos, aun con los extraños. 

P. .-Quiénes son los limpios de corazón?—R. Los 
"que son del todo mortificados en sus paciones, 

P. ¿Quiénes son los pacíficos? —R. Los obra-
adores de la paz en si y en otros. 

P. ¿Quiénes son los que padecen persecucióa 
por la justicia?—R: Los que están firmes m 
todo, aunque los persigan. 

P, ¿Por qué éstas se Han)an bienaventuranzas? 
R. Porque en ellas consiste la de esta vida, 
y la esperanza de la otra. 

LOS NOVÍSIMOS 

*P. ¿Cuántos son los novísimos? — R. Cuatruj 
es á saber: Muerte, Juicio, Infierno y Glorm.* 

*P. ¿Qué es gloria?—R. Un estado perfectísi= 
mo, en el cual se hallan todos los bienes sin 
experimentarse mal alguno, como en el ia-
fiemo se hallan todos los males sin experi­
mentarse bien alguno* 
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*P. Y para libramos de éste j consegm? aqué­

l la , ¿qué hemos de ejecutar?—E. ^aa^das 
los Mandamientos.* 

¿Y hay algunos medios conducentes para 
que* con mayor facilidad podamos guardar 
éstos y preservamos de faltar 4 ©lloa?— 
R. Sí , padre.* 

*P. ¿Cuáles son?—E, La frecuencia d® l m -
Santos Sacramentos, el ofrecer á Dios las 
obras por la mañana, el oir Misa todos l m 
días y rezar el Eosario á la Santísima V i r ­
gen, la lectura espiritual, la meditación3 ©1 
examen de conciencia por las noches, j p®i? 
decir uno que abraza muchos, el elegir w&-
confesor sabio, virtuoso y prudente, j gajV 
tarse á él en todo.* 

M. Bien decís, porque la elección de na hmm 
confesor, como, dice San Francisco de SalMg 
es la advertencia de las advertencias, Hac©á° 
lo , pues, vosotros así, pues éste m m^é 
como un ángel que os guiará, p ropon iéndw 
estos y otros medios, para que caminéis p@f 
las sendas de los Mandamientos, j liegroSk-
A ver á Dios en la gloria, que es el ñn para 
que fuimos criados. *E1 Señor nos May® i 
todos allá.* Amén. 

L A CONFESIÓN a E N E E A L 

Yo, pecador, me confieso á Dios 
roso, la bienaventurada siempre «Yirgesi 
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MABÍA, »1 biefflftventtirado San Miguel Arcán­
gel, á San Juan Bautista, á los Santos Após­
toles San Pedro y San Pablo, á todos los San­
tos, j á vos, Padre, que pequé gravemente con 
$1 pensamiento, palabra y obra , por mi culpa, 
pm mi culpa, por mi grandísima culpa. Por 
tmto, ruego á l a bienaventurada siempre V i r ­
gen MABÍA8 al bienaventurado San Miguel 
4rcáiigel, á San Juan Bautista, á los Santos 
4p¿BÍoles San Pedro y San Pablo, á todos los 
Sgmtos y á vos, Padre espiritual, que reguéis 

mí á Dios nuestro Señor. Amén. 

ACTO D E CONTEIGIÓN 

'Békm mi© Jesucris to, Dios y hombre verda-
ÜiM, criador y redentor m ío, por ser Vos quien 
i t is , J porque os amo sobr e todas las cosas, a 
i d me pesa de todo coraz ón de haberos ofen-
i iáo, j propongo firmemente nunca más pecar, 
5@af©s&rmes cumplirla penitencia que me fuere 
^¡apuesta j apartarme de todas las ocasiones de 
©¿de ros s ofrézcoos mi vida, obras y trabajos 
^ . satisfacción de iodos mis pecados, y confío 

aestra bondad y misericordia infiidta me 
oeráonaréis por los méritos de vuestra 

preoiosisima sangre, pasión y muerte, y me 
iaré is gracia para enmendarme y para perse-
smráx m vuestro santo servicio hasta el fin de 
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OEACION 
fosm ofrecer por la mañana á hónmy ghtrííM ík 

todas las obras del dml 
Yo os doy gracias, Dios mío, pe 

beneficios que de vuestra misericordiosa maa® 
he ̂ recibido, y con especialidad por lialí®rairg 
dejado llegar á este día, en el que á kosm j 
gloria vuestra os ofrezco todos mis p©a®amisH° 
tos, palabras y obras, con la sangre j mérits© 
de Jesucristo, y firmemente propongo5 <mm 
vuestra gracia, no ofenderos en él; sccorasdsa®,; 
pues, Señor, con vuestros auxiliosj parapra<0" 
tícarlo así, por los méritos de Jesucr is tOj d.ü ss 
Santísima Madre y de todos los Santo®, Amén. 

ACTOS DE FE, ESPEKANZÁ Y C A M I M B 

A C T O D S¡ F H 
Creo en Dios Padres creo en Dios Hijo? 

en Dios Espíritu Santos creo en la BaEtíalmi, 
Trinidad, tres personas dintintas y rao. solo Dio i 
verdadero. Oreo en los misterios de l a Ensass-
nación, vida, Pasión y muel^B, Sesurrecciéa j 
Ascensión'de mi Señor Jesucristo, Dios j Hom" 
bre verdadero. Oreo igualmente, p o r q u ® lyim 
lo ha revelado, todo cuanto cree y e n s e ñ a , eoss 
autoridad infalible, la Santa Iglesia Cat¿lis% 
Apostólica, Romanas y ©n esta fa pso^st® w 

* iro ^vivir y morir. 



j&Sp^v m .Dios Padrea espero en Dios Hijos 
ai 'pi® «a Dios Espíritu Santo. Espero, Dios 
fsí%- qm, por loe méritos infinitos de mi Señor 
i ÍSalTador Jesucristo, me daréis la vida e t e rna 
im. miserioordiosamente habéis prometido á 
lm fa® os sirvan fielmente con buenas obraSj 
sm® propongo praoticars con el auxilio de vues-
{%& ÍÉTÍER gracia,. 

AOtO BB CSAKIDAD 
'kv&ti. 4 Dios Padre; ame á Dios Hijos amo á 

M m Espíritu Santos amo á mi Señor y Reden-
fei Jesucristo. Os amo, Dios míOí sobre todas 
las OOSfUSi porque sois infinitamente bueno y 
áigm® d® ser amado. Amo á María Santísimas 
M&ím de Dios y Señora nuestras y, por amor 
á® Dí<^:t am® ¿ ini prójimo como á mi mismo. 

EMÍÍSIM mm 

f » r k ííitó^ ®te..éc^> ¿e contrición; Señor mío 
JekícnsíOj etc. 

LDHSBE Tf J C E V B S 
S^Eteiofi gcEosos del Santísimo Eosario. 

1 ^ í$stó¿me.~"La Encamación del Hijo de Dios* 
" M r f nm&irQ, diez Avemarias y G^om. 
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2.°— La Visitación de nuestra Señorac 
S.0—El Nacimiento del Hijo de DioSc 
4,°— La Purificación de nuestra Señora, 
6c0—El Niño perdido y hallado en el TemplOo 

Puede concluirse con la Letanía, 

MARTES Y VIERNES 

Misterios dolorosos del Santisimo Rosario, 
lctr misterio.— La Oración del Huerto» 

Padre nuestro, diez Avemarias y Gloria, 

SL0— Los Azotes á la columna. 
$J*—La Coronación de espinas. ^ 
4.°—La Cruz á cuestas. 
S 0— La Crucifixión de nuestro Señor, 

Puede concluirse con la Letanía„ 

BOMINGO, MIÉRCOLES Y SÁBADO 

Misterios gloriosos del Santísimo Rosario-
L4»" misterio—h& Eesurreoclón de nuestro S€íñ®Ki 

Padre nuéstró, diéz Áveirtarías y Gloria, 
S.0— -̂La Ascensión del Señor. 
8.°—La Venida del Espíritu Santo. 
4 o—La Asunción de nuestra Señora, 
i,0—La Coronación de nuestra Señora. 

Puede concluirse con la Letanía., 
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LETANÍA DE NUESTRA SEÑO BA 

Kyrfe, eleyson, 
Christe. eleyson. 
Kyrie, eleysón. 
Christe, audi nos. 
Christe, exaudí nos. 
Pater de Goelis Deus, I 
Fili Sedemptor mandiDeos, ( tti****** »*hs« 
Spiritas Sánete Deas, / mmr&r* aoijít, 
Sancta Trinitas tmus Detts, f 
SANOTA MARIA, 
Sancta Dei Genitris, 
Sancta Virgo Virgintm^ 
Mater Christi, CJ 
Mater Divinas gratis, 
Mater Purissima, 
Mater Castissima, 
Mater Inviola ta, 
Mater Interne ra tas 
Mater Immaculata, ^ 
Mater Amabilis, / / /* / a \ 

Mater Salvatoris, / l o,/ytK jJ/C 
Virgo Prndentissüna, vyu ' 
Virgo Ven eranda, 
Virgo PrsBdicandáj 
Virgo Potens, 
Virgo Clemens, 
Virgo Fidelis, 
Speculuru Justítise, 
Sedes Sapienti», 
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Causa nostrss laetití», 
Vas Spirituale, 
Vas Honorabüe, 
Vas Insigne Devotion», 
Kosa Mystica, 
Tnrris Davidica, 
Tovris Ebúrnea, 
Domos Aurea, 
Foscleris Arca, 
Janua Goeli, • 
Stellá Matutina, 
Salus Infirmornm, 
Befugium Peecatorcua, 
Consoiatrix Aíflictorum, 
Ausilium Christia'aorumj 
Eegina Angelorum, 
Eegina Patríavcharum, 
Segina Prophetarum, 
Regina Apostolorum, 
Éegina Martyrum, 
Regina Confessorum, 
Regina Virginum, 
Regina Sanctoram omninm/ 5 

•• Regina sine labe origiaali concepta, 
Regina sacratissími Rosarii, 

f. Agnus Bei, qui tollis peocata m a n á ! , 
I ^ . Parce nobis, Domine, 
jf. Ágn us Dei, qui tollis peocata mtmd!, 
B)u Exaudi nos, Domine, 
jí- Agnus Dei, qui tollis peocata mundi, 

Miserere nobis, 

ANTÍFOHA.—SuL himm praesídium eonfagimisa, 
sancta Dei Geniírix, uostras deprecationes n© á®@« 
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alcías ín mecessitatibus, sed a perictüis cttnctis 
Mlbsra nos sempexyTirgo gloriosa et benedicta. 
« "f. Ora pro nobis, sancta Dei Genitrix. e 

^1 ü t digni efiSoiamui promissionibus Cbaistío 

©KKMUS.--Gratiam tnam qnaísuinüs» Dominej 
Ba®ntibusiiostrisinfuBcle,Btqui Angeionuntiante 
Okfistl Fil i i tui Incarnationein .cognovimns, per 
Fassionem Ejus, et Cruceia,, ad resnrrectionis 
gioriam perdúcamur. Per eumdem Christum Do-
míaam nostrum. Ámeia. 

OBRAS DE PROPAGÁBM CATÓUCA fe 
FalDlicadas con aproiación de la Autoridad Ecle­

siástica y xecoinendadas é indulgeneiadas por 
•garios ilustrísimos prelados. 
ñores celestes ó vida de ios santos, misterios de la 

ik l ig ión cristiana é historia de las advocaciones de 
h. Tirgen Santísima. L a colección consta de 100 to-
ti&m con cubiertas al cromo. Cada tomo, 5 oéntimoe 
&» peseta. 

devociones escogidas. Selecta colección de ¿evoeio-
ffi*s populares y pequeñas obritas de propaganda. 
¡Dciasta de dos series de tomos, con preciosa cubierta 
KJ oromo. Van publicados 105 tomos 4 10 y 25 céati-
mos cada tomo respectivamente. 

Joyas del cristiano. Colección escogida de devocio-
ais, meditaciones y lecturas piadosas; 67 tomos ©le-
prEntomente editados, en forma Princesa. 
" líblfoteca escogida del perfecto católico. Serie selecti-
gima de lecturas ascéticas, mistioas y devotas; 27 

jetniies en el Catálogo pe remite gratis el editor 
SaturHÍno- Csíleja.—Madrid. 
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s, qvLd nos dejaste la señal áe 
Fasión ©n ia Sábana santa, en la cual fué en-
welto tu Cuerpo santísimos cuando por José 
fuiste bajado de la cruz; concédenos5 piadosi-
mmo Señor, que, por tu muerte y sepulturas 
seamos llevados á la gloria de ia resurrecciónj 
donde vives y reinas con Dios Padre, en uni­
dad del Espíritu Santo, Dios por todos l o i 
siglos de los siglos,, Amén, 

OEACIÓN i SAK JOSÉ 

AtüTá&m, ¡ oh castísimo Esposo de la Virgen 
María y amable protector mío San José! qu« 
jamás se ha oído decir que ninguno haya invo­
cado vuestra protección é implorado vuestra 
auxilio sin haber hallado consuelo» Lleno, pues, 
de confianza en vuestro poder, vengo á vuestra 
presencia y me encomiendo á Vos con todo 
fervor. ¡Ah! no desechéis mis súplicas, ¡ók 
padre nutricio del Redentor! antes bien, aco» 
gedlas propicio, y dignaos acceder á ellas be­
nignamente. Amén. 

i 
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MODO DI álüDAS i USA 

SACMCOOTS. / « nomittt Patru, tt Mlüt ti Sfiritut SafUíi. Amm' 
IftireiB» ad aliare Dei. 

X., Ad Deura qui Isetificat juveututein meam, 
S. y-udica me, Deus, tt discerne causam ituam de geni* 

sancta, ab hotnine iniquo et doloso erue me. 
S.. Quia tu es, Deus, fortitudo mea, ¿quare me repatisti, et qttasíS 

trisíis incedo, dum afligit me inimicus? 
S. Etnitte lucem tuam, et veritatem itcam, ipsa me dedujif 

runi, et adduxtruntt in monient sanctunt tuum, et út taiW' 
nacula iua. 

R. Et introibo ad altare Dei: ad Deuzu qui laetificat juTentufcKB 
meam. 

S. Canfitebor Ubi ití citkara, Deus, Deus meus, ¿guare iritíéj 
es, anima mea, et quare conturbas mef 

R, Spera in Deo, quoniam adhuc confítebor ilK; salutare valses 
mei, et Deus meus. 

S. Gloria Patri, et Filio, et Spiritui Sancio, 
R. Sicut erat in principio, et nunc, et semper, et in asecuía SJ&SH-

lorum. Amen. 
Introibo ad altare Dei. 

R. Ad Deum qui latificat juvcntutem meam. 
S. Adj'utorium nostrum in nomine Domini. 
R. Qui feeit ccelum et terram. 
S. Confite or Deo Omnipcienü...... etc., ei wot,/r aires, «v&fó. 

pro me ad Dominutn Deum nostrum. 
R. Misereatur tui omnipotecs Deus, et dimissis peccatis iuii gxtó 

ducat te ad vitam seíernam, 
S. Amen. 
R. Confíteor Deo Oomipotenti, Beatas Mari» semper Virgini, BettSS 

MicUaeli Archangelo, Beato Joanni Baptistae, sancti apesteífe 
Petro et Paulo, ommbus sanctis, et tibi, Pater, quia peccs'sS 
oimis cogitaüone, verbo et opere, mea culpa, mea culpa, saa» 
máxima culpa. Ideo precor beatam Mariam semper Virgin-»», 
beatum Michaelem Archangelum, beatum Joannem BaptisíSiS 
sanctos Apostólos Petrum et Paulum, omnes Sacctos, et te, Patear 
orare pro me ad Domiiaim Deum nostrum. 

S. Misereatur vestri Omnipotens Deus, ei dimistil étci-*M* vés-
iris, perducat ves ad vitam aierttam* 

R. Amen. 
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So £»dttlg**tiam aitúluHonettt et remissio»r>* ¿eccntorum 

trorum iribvai nobis cmnifotens et mistrtccrs Domir.wt, 
SL Amen. 
So Deus, tu conversus vivi/icadis nos. 
R, Et plebs tua laetabitur in te. 
SL Oítende nobis, Domine, misericordzam tuani* 
3PL Tít salutare tuum da nobis. 
S. Domine, exaudi orationem meatn. . 
SI. Et clamor meus ad te véniat. 
So Domiúus vobiscum. 
R, Et cum spiritu tuo. 
S„ Avfer a nobis, etc. 

Después del Inoroito. 
S. Kyrie, tleyson.—R. Kyrie, ekyson. 
S. Kyrie, eleyson.—R. Christe, eleyson. 
S. Christe, eleyson.—R. Christe, eleyson. 
S.. Kyrie, eleyson.—R. Kyrie, eleyson, 
S. Kyrie, eleyson. § 

Después de los Kyrie», ó del Gloria, si le ba^„ 
S. D&irtinui vobiscum.—K. Et cuni spiritu tuo. 

Después de las oracionee, 
S. Per etnnia xcecula. sceculorum.—R. Amen. 

Acabada la Epistcla. 
Sv Bao graíias, 

A l principiar el Evajagelio. 
S>> D^minus vobiscum.—R. Et cuxn spiritu tuo. 
S. Stguentía Sancti EvangelU, etc.—R. Glork tíbs. Í.'OJBW»,. 

Acabado el Evangelio primero. 
Si. Lsu* tibij Christi. 

A l Orate, ira tres. 
So Orate, fraires... 

R.. Suscipiat Dominus sacrilicii¡.i> el; rj;ajv?bus tuis ¡HÍ ia^MB 
' et gloñam nominis sui, ad utukatcni 4 uüque nosu-aa.. toumapl 

Ecclesiae suae sancUe» 
Ut Amen,. 
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Después de la secreta, ó sea al prinoipiwf • ! PMtooto» 
S Per omnia sacula scsculorum.—Tí. Amen. 
S* Daminus vpiiscum.—'R. Et cum sprntu tuo» 
Si S»rSum corda.-K. Habemus ad Dominum ^ 
S. Gratias agamus Domino Deo nofiro. — R. DígfflíSM « 

tum est. 

Al principiar el Pater nost«í, , 
S. Per omnia sécula seeculorwm.— ^. Amen» 

Al concluir el Pater nostofo 
S. E i ne nos inducas in tentationetn.—R. Sed itbara M8 a iBafe 

Después de la fracción de la Hostia. 

3. P^r awwí'a J ^ I ; ? / ^ scBculortitn.— R. Amen. 
S. Pa-r Domini sit ssmper vobiscunt.—R. Et cum Sparlg» ¡SHa, 

Después de la untifona de la Oosmmiáa.' 

S. Dotninus vobiscitm,— R. Et cum.spiritu tuOd 

Deapués de las últimas oraoionM. 
S Per omnia scscula. sceculorum.—'K. Amen. 
S, Dominus vohiscum.—R. Et cum spiritu tuo. 

( lie Missa est. < ) Ra Deo graíia*. 
5 Btnedicamos Da-ntno, j 
{ Req-uiescant in ¿ace. | R^ABW». 

A la Bendición. 

S, ^«¿«r «¿ i?í7i«f Spiritus Sanctus.—'R. Amen, 

Para principiar el Evangelio últílttO, -j 

S, Dominus voSiscum.—'R. Et cum spiritu ttio, 

S. Sequeniia Sancti Evange-Ui, etc—R. Glona Obi OomaíSj 

Acabado el Evangelio última, 

R. Doo gratias. 

1 
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M Á X I M A S M O R A L E S 

Teme, niño, siempre á Dios, 
Y de dicha irás en pos. 

Quien á sus padres respeta 
Hallará dicha completa. 

Muestra respeto sin par 
A ministros del Altar. 

En el templo del Señor 
Guarda el decoro mayor. 

Evita la hipocresía, 
Que es la mayor villanía. 

Venera y eleva cantos 
A imágenes de los santos. 

Da en todo la preferencia 
A la virtud y á la ciencia. 

Eropio es de pechos humanos 
E l respeto á los ancianos. 

La ira ante todo evita, 
Pues es del Señor maldita. 

De ser soberbio te guarda; 
Si no, el averno te aguarda. 

Al hacer una acción buena 
De gozo el alma se llena. 

Si obras mal tenarás tormento 
Y eterno remordimiento. 

Guárdate de la mentira. 
Que causa á Dios justa ira. 

Si aprecias á los demás, 
Apreciado tú serás. 

Confiésate con frecuencia 
Y aquietarás tu conciencia. 

Kn tus felices momentos 
Dirige á Dios tus acentos. 

Tampoco olvides un día 
Culto rendir á María. 

Ella dará protección 
A ti en la tribulación. 

En un suceso cualquiara 
Llámala por medianera. 

Llámala con gran anhsk?. 
Y pide te lleve al cielo. 

Iguales ante el Señor 
Son el monarca y pastor. 

Jamás para otros desees 
Lo que á ti dañoso crees. 

Evita la ociosidad 
Y tendrás tranquilidad. 

No uses la maldición, 0. 
Que es á Dios contradicciÓB, 

Presta protección al pobr/s 
Y Dios hará que te sobra. 

No desprecies como vano 
El consejo del anciano. 

No jures, si no es en jusciíSj 
Porque te vendrá perjmcia. 

Sufre con resignación 
Cualquiera tribulación. 

Si evitar quieres tormeates, 
Observa los Mandamientos, 

A nadie guardes rencor. 
Pues lo prohibe el Señor. 

I M P O S T A N T E . — Recomendamos á los aman­
tes de la enseñanza el importantísimo método 
de lectura titulado El Pensamiento Infantil. 

Esta obra, dividida en cinco partes é ilustrad* 
con muchos oientós de artísticos grabados, es d* 
lo mejor que hasta el día se ha publicado en él 
mundo, y'muy económica. 

Pídanse en las librerías ó véase el catálogo del 
editor Saturnino Calleja, quien le remito grati* 
& todo el que lo solicita por carta. 
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LA S ^ L V E EN VERSO 

ai Cielo, 
5 consuelo 

asgráciados 
aacidus. 
Sigidos, 

L a tu mirada. 
Fuente del bien. 

A ti, de gracias 
Y dones llena, 
Dicen su pena 
Con triste voz 
Los desterrados 
En este valle. 
Los condenados 
Sieaipre á dolor. 

Dadnos, Señora, 

Ver á Jesús, 
Divino fiuto 
De vuestro seno, 
Por nos tributo 
Muerto en la cru?, 

Y en tanto, iOh,duic«S 
Virgen piadosa, 
Pura y hermosa, 
Madre de Dios. 
Pues aguardamoí 
Santas promesas 
Tiernos rogamos 
Ruegues por nos. 

Reina del cielo y la tierra, 
Válgéjiios tu intercesión. 
Pues éfúe Madre nuestra eres 
Y también Iví. dre de Dios, 

M&drid.—Jaime Batós, impresor, Plaza de San JaTÚffi & ii 
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I M P R E N T A 

PAPELES DE CARTAS, HILO, PAUTADOS 
Y DEMAS CLASES 

AETICULOS DE SSCRLTOaiO 

Y 

M E N A J E P A R A E S C U E L A S 

IMPRESOS PARA AYUNTAMIENTOS 

Y 

J U Z G A D O S M U N I C I P A L E S 

LIBROS DE TEXTO 

VIUDA DE VENANCIO DE PABLO 
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